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patriotismo; yo también tengo el honor 
de ser argentino y cuando en nombre de 
los sentimientos, que tan alta prerrogativa 
hace na.cer en el alma, se intente incen­
diar el corazón de la infancia, como 
argentino les 1nostraré á mis contendorea 
que, si siembran odios en los corazones 
van á recoger tempestades; que si es 
patriótico prepararse á la defensa del 
st1elo qtle nos vió nacer, también es patrió­
tico defender el organismo material y 
moral de los niños argentinos de las 
deformaciones del cuerpo y del carácter; 
que si es de argentir1os arrojar en los 
campos de batalla el cuerpo ensangren­
tado de nuestros hijos, antes que ceder 
al enemigo, también es de argentinos 
sembrar en el corazón de 11uestros hijos 
el más grandioso y noble ele los senti­
mientos del ho1nbre: el amor universal. 

Dos palabras más y concluyo: 
La instrucción militar está reñida ron 

el desarrollo individual de los niños, con 
la filosolofía pedagógica, con la evolución 
histórica, con la moral social, con la leal­
tad y fraternidad internacionales, con los 
ideales americanos, con la economía so~ial 
y local, con l~s fallos de la ciencia 
médica é higiénica, y l1asta con el pre­
cepto legal q11e prescribe solarnente 
eje?cicios n~ilitares 1nás se1~cillos. 

En consectlencia, pido á la Honorable 
asamblea de maestros me acompañe á 
votar las siguientes proposiciones: 

1 a. La instrucción militar con armas y 
equipos, grados y carácter bélico, es 
incompatible con la enseñanza primaria. 

2a Debe nombrarse una comisión cien­
tífica qt1e, ajustándose á este principio, 
revise los progran1as de ejercicio físico 
y proponga un plan de ejercicios senci­
llos que sean. útiles á la preparación del 
futuro ciudadano. 

He dicho. 
• 

LA ESCRITURA DERECHA 

OPINION DEL DR .. FRANCISCO i\. BERRA 

N os hemos ocupado otras veces de la 
propaganda que se haee en vários paises 
en el sentido de la escritura derecha y de 
los inconvenientes que se atribuyen á la 
escritura inclinada ó á la letra inglesa. 

Van á continuación las opini0nes del 

Dr. Berra, manifestadas en una conferen­
cia dada en 1\fontevideo por el Sr. Eduardo 
Rogé y en euya discusión tomó parte 
aquel distinguido pedagogista. 

Habla el Dr. Berra. 
He oido co1:a. la mayor satisfacción, tanto 

la disertación del Sr. Rogé, que me pa­
rece un trabajo digno de elogio, aún 
cuando salido de los lí1n"ltes señalados á 
la conferencia, así co1no las an1pliacio­
nes, y, hasta cierto punto, 1nodificaciones 
propuestas por el Sr. V ázquez Cores, de 
quien me consta, que hace algun tiempo 
que estaba estudiando el mismo problema. 

El Sr. Rogé le ha replicado. 
Como esta discusión ha versado sobre 

puntos que, en 1ní concepto, se salen del 
te1na, prescindiré c1e ellos y sólo voy á · 
manifestar mi opinión acerca de la clase 
de letra que debe enseñarse en las escue­
las; opinión no muy autorizada, pero que 
puede servir, co1no una de tantas, para 
tomarla en CUE"Jnta en el mo1nénto en que 
hayan de resolver el asunto las autorida­
des e~colares. 

Entre nosotros, co1no en otras muchas 
parte8, l1ablar de l Pfra derecha, esto es, 
perpendicular al renglón en que se escri­
be, es hablar ele una novedad tan grande, 
tan diferente ele los hábitos de toda nues­
tra vida, hábito de ver que todo el1nundo 
es0ribe letra inclinada, y hábito de es­
cribir esa misma letra, inclnada que las 
primeras impresiones que reciben los 
oyentes son de sorpresa, y quien dice de 
sorpresa, dice tambien de repulsión. 

No extraño este fenómeno: es propio 
de la naturaleza humana. Pero domínese 
la impresión, re:fl8xiónese serenamente, 
expPriméntese con imparcialidad, y 110 
tardará la inteligencia en adherirse á la 
innovació11, si ésta se conforma con la 

• • c1enc1a . 
Esto es lo que le ha sucedido al señor 

V ázquez Cores; y si todavía queda algun 
punto que le parece dudoso, es porque sus 
experiencias son den1asiado recier.. tes. 

Como toda escritura tiene, además de 
su parte t,eóric~, su parte práctíca, y co­
mo la parte práctica es obj8to de hábito 
y éste 110 se consigue fácilmente sinó des­
pués de ejereicios, continuados por mucho 
tiempo, resulta que si uno ensaya una 
novedad de esta clase dur~Jnte diez, quince 
ó veinte dias, por fuerza tjene que encon­
trar en ese ensayo infinitamente más di-
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iicult'3.des que en ejeclltar la misma letra 
que antes estaba ejercitando, por la razón 
de que la letra antigua tiene en su favor 
un hábito sumamBnte arraigado, rniéntras 
que la nueva no lo tiene. Un l1ábito an­
tiguo no se destruye con reglas, ni el há­
bito nuevo se adquitre en nn mes ni en 
dos. 

Ustedes, que son maestros, que saben 
cuanto cuesta á los niños acostumbrarse á 
tomar la pluma y á hacer la letra de tal 
ó cual manera, pueden comprender muy 
bien la diferencia que hay entre un há­
bito de treinta ó cuarenta años, como es 
el hábito ca ligraJico del S eñor V ázql1ez 
Cores, y un principio de hábito que apé­
nas cuenta en su favor dos ó tre..; meses 
de práctica, de experimentación, de ejer­
cicio. N atlu .. al es que el Señor V ázquez 
Oores, no haya conseguido escribir en tan 
poco tiempo la letra derecl1a con tanta 
repidéz como escribe la inglesa, letra de 
toda su vida, y se explica que en cuanto 
á la rapidéz, su convicción no esté forma­
da; pero cuando haya escrito letrct dere­
cha durante un par ele años (no digo du­
rante los treinta y cinco ó cuarenta años 
que lleva de escribir letra inglesa), le pre­
guntaré si la inglesa es mllcho más rápi­
da que la derecha y ya veremos lo que 
me contesta. 

Lo que acabo de decir no es más que 
un preliminar. V o y á eutrar de lleno en 
la cuestión sobre la cual versa la confe· 
rencia de hoy. 

En todo problema, cualquiera que sea 
su naturaleza, entran siempre datos favo­
rables á una tésis, y datos adversos; hay 
siempre algo que le favorece y algo que 
le contraría. Por eso todo se discute, por 
eso los adversarios tienen alguna razón 
en su favor. Pero como no puede haber 
una razón 1nuy buena contraria á otra 
muy buena, ambas de igual fuerza, resulta 
que una es la más atendible, por lo que 

· es necesario qne prevalezca y que se dese­
che la razón menos fuerte, la menos im­
portante. 

La letra inglesa puede tener algunas 
consideraciones en su favor: la letra dere· 
cha las tiene también. Necesitamos, por 
tanto, ver cuáles son las consideraciones 
de más trascendencia para la salud y pa­
ra la utilidad de las personas, que pue­
den invocarse en favor de esos caracteres, 

' 

y preferir la letra que tenga en su favor 
razones de más peso. 

Tratándose de escritura, pllede tomarse 
en cuenta su elegancia; puede tomarse en 
c::tenta la facilidad de la ejecución, la ra­
pidéz; puede también tomarse e11 cuenta 
la fa.cilidad del aprendizaje; y además lo 
benéfico ó lo perjudicial que sea para la 
salud. 

De estas cuatro maneras de encarar la 
cuestión &cuál es la más importante? ¿ó 
cuáles son las más importantes? 

La pri1nera tiene su valor. Entre es­
cribir una letra mala, tosca ó fea, y escri­
bir Ulla letra bien l1echa y hermosa, por 
supuesto que todos optarán por la bien he­
cha. Esto es óbvio. 

He oídq decir que la letra inglesa es 
más bella que la derecha. Como sobre gus­
tos no hay nada escrito, puede ser q1.1e así 
sea; lo que es ú. mí no me parece. Creo 
que esa preferencia es efecto del hábito. 
Yo he co1nparado bastantes veces, nume­
rosas escrituras de lf'tra inglesa y de letra 
derecha, todas igualmente bien hechas, y 
me l1an agradado más las últimas. 

El Señor V ázquez Cores ha traído al­
gunos modelos de ambas. Be comparado 
su letra inglesa y su letra derecha, y á 
mí me agradan más sus modelos de letra 
derecha que sus modelos de letra inglesa. 

Tengo motivos para pensar que no soy 
el único en sentir así. Deseoso de cono­
cer la opinión de las alumnas de la escue­
la que dirige Ja Srta. Zavalla, y procurando 
influir en Sll ánimo de modo favorable á 
la letrct i1~glesa, les pregunté qllé letra usa­
ban fuera de la escuela, euando escribían 
con entera libertad, la letra que más les 
agradaba. Todas, menos cinco, me respon­
dieron que en sus casas escriben la letra 
derecha, porque les gusta más. Dos ó 
tres prefieren en su casa 1 a inglesa, porque 
todavía no están habituadas á la otra. N o 
recuerdo qué razón dió otra para explicar 
su preferencia de la letra inclinada. Stólo 
u1~a 1ne elijo qua la 1Jrefiere por ser más 
bonita. 

Pero supongamos que la inglesa sea 
más bella que la derecl1a; concedo que 
en este punto no prevalezca mi criterio 
estético, y pasemos á considerar otro pun­
to de vista. 

Sea la rapidéz en la ejecución. Esto es 

• 

• 
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importante. N o digo 1Jara la 1nayo1"Ía de. 
las personas, qlle no tienen por qué escribir 
con mucha rapidez; pero sí para aquellos 
que necesitan escribir mucho durante el 
día, como son los dependientes de las ofi­
cinas públicas, de las casas do comercio, de 
los estudios de abogado, etc. La rapidéz 
tiene, ques, importancia, sinó para la ma­
yoría de la población, por lo meno..; para 
una bt1ena parte de ella. ¿Se puede 
escribir tan rápidamente la letra dereQ_ha 
como la inglesa? 

El señor Rogé nos l1a manifestado que 
ha escrito todo un cuaderno voluminoso 
c011 letra derecha, á la cual no está acos­
tumbrado. Ha escrito ese cuaderno volu­
minoso en el tiempo de tres horas, ron 
ig1~ul -ra11icléz qne si hztbiera escrito letra 
incl-i?zadu. Tenemos aquí un dato en con­
tra de la aJirmación de que l~ letra incli­
nada es más rápida que la derecha. N o 
quiero decir que sea decisivo, pero es un 
dato que debe tenerse presente, tanto más, 
cuanto que el señor Rogé declara, y así 
me parece que es la verdad, que él es­
taba habituado á escribir letra inglesa. Fá­
eil es SllpOnE?r que si se hubiera ejercitado 
algún tiempo en escribir letra derecha, 
hubiese sido es.1 facilidad mayor. 

Sabiendo que en una de las escuelas ofi­
ciales (la que dirije la Srta. Zaballa) se 
ensaya esta escritura desde principio del 
año anterior, y siPndo éste llno de los 
problemas que me ocupa11 hace años, he 
ido á esa escuela varias veces; he obser­
vado detenidamente el trabajo que sus 
alumnas hacen, en várias sesiones, algu­
nas de las cuales han sido largas. 

Según los informes que se me l1an dado 
en la escuela, y los hechos qlle yo 1nísmo 
he presenciado, Jos niños que la frecuen­
tan no escriben la letra derecha con me­
nos rapidéz que la letra inglesa. Es ver­
dad, que ni cuando escribian la letra ín­
glesa, ni ahora que escriben la derecha, 
se les ha ejercitado en escribir con rapidéz; 
pero aún cuando no se hayan ejercitado 
especialmente las alu1nnas con este fin, la 
manera norn1al de escribir presentaría al­
guna diferencia, si una de las letras fuese 
más rápida que la otra, y tengo entendido 
que ninguna se ha notado. 

· Ayer todavía, día en que· luce mi úl­
tima visita, asistí á las clases séptima y 
octava, que no han empezado por escri­
bix. letra derecha, sinó inglesa, y la pri-

• 

• • 

mera de las ~uq,les recién de8de el fin del 
año pasado escribe letra derecha, por ma~ 
nera qua tienen poco tiempo de ejercicio. 
Solicité que se distribuyeran los Cllade.rnos: 
se les diero1J. plurnas; la señorita Directora 
de las clases les dictó unos párrafos, y 
les dije que, así como ganeralmente se 
les exige que escriban rnuy bien, aunque 
muy despacio, ahora yo les suplicaba que 
escribiesen ligero, aunqt1o mal; y·, para 
alentarlas, les dije que, si alguna persona 
notaba descuidada la plana, echaran la cul­
pa sobre mí. Las niñas eran cuareuta y 
ocho. Estimulé la veloci:lad diciéndo­
les: <<¡Con la mayor rapidéz! ... ¡JYiás pron­
to, más ligero! ... Todo lo rápido que se 
pueda!>> Cuando hubieron escrito seis 
renglones, hice parar y exa1niné los cua 
dern')s. La rapidéz con que se escribió me 
pareció suma. Quise ver si esa letra es­
crita con tanta rapidez había desmerecido 
mucho. Tomé los cuadernos, examiné 
uno por uno los cnarenta y ocho. El 
resultado de mi exá1nen, hecho en presen­
cia de la m:lestr;.t de la clase, dió este re­
sultado: la letra de la n1ayoría era un 
poco más imperfecta que la misma letra 
derecl1a que hacían antes, pero cie buena 
forma, y la diferencia no muy grande. En 
varios cuadernos apenas se distinguía di­
ferencia entre la escrtura anterior y la que 
acababan de l1acer con rapidéz, y en va­
rios cuadernos notéJ que 110 había dife­
rencia. Y o había hecho 1narcar con una 
cruz el principio de la escritura rápida; 
fué 11ecesario buscar la cruz para saber · 
donde empezaba la últin1a escritura. 

Estas son las esperiencias que en este 
punto tengo presentes, y que l1e creido 
conveniente comunicar al auditorio ¡:a!'a 
que las compruebe, con algunas alnplia­
ciones, en las escuelas. 

A mí 110 me parece, tomando en cuen­
ta todos los datos q 11e concurren á for­
mar opínióu en este asunto, que la letra 
derecha sea 1nenos rápida que la inclina­
da, dada la igualdad de hábitos. 

S a 'lJen ustedes que si á los niños se les 
enseña á escribir bien, tomándose el tieln­
po necesario, llegarán á escribir perfecta­
mente bien; pero si á estos mismos niños 
se les pide, cuaado ya esc-riben correcta­
lñente, que escriban con la mayor velocidad 
posible, harán una letra detestable. 

· ¿Qué se deduce de aquí?.... Que es 
necesario para qlle los niños aprendan á 
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9Scribi•~ con celeridad, enseñarles á escri­
bir rápidamente; pero entonces no es ya 
la letra inglesa la que debe enseñarse: es 
otra clase de letra; t1na letra cursiva. 

Fuera de Montevideo, en los Estados 
Unidos, por ejemplo, donde se ejercita en 
escribir pronto, se enseña una letra in­
clinada, sin gr·uesos casi. Así es como se 
consiguen, mediante modi:6eaciones en el 
carácter de la escritura y mediante mu­
cha práctica, un ca1·áct6r y 'U?~a JJráctica 
esJJeciales, el fin de escribir con celeridad. 
La letra inglesa no es la que mejor per­
mite alcauzarlo. La letra derecha de trazos 
finos ó medianos será mas favorable á la 
consecución de la rapidéz, ó, por lo menos, 
tanto como la inglesa. 

Dejo este punto y paso al tercero, que 
es la facilidad relativa que hay en ense­
ñar una letra y otra. 

Ya por mis estudios teóricos sabia que 
en todas partes donde la letra derecha 
se haya ensayado como letra nor1nal, se 
enseña con mucha mas facilidad que la 

• inglesa. Los niños, desde los primeros 
momentos, empiezan á trazar letra más 
regular, más igual, más paraleJ a, 1nás her­
mosa que si empezaran á eE "Jribi::- letra 
inglesa, y el progreso del curso en las 
escuelas primarias es notable. Esa v eil­
taja se observa constantemente: los resul­
tados son uniformes. 

El ensayo hecho en la esclle)a de la 
• señorita Zavalla ha comprobado las ex­

periencias de otros países: he visto cuader­
nos de la clase primera, de la segunda, 
de la tercera y de todas, hasta la octava 
inclusive. He ad1nirado cómo escriben 
los niños de la p1:imera clase, con lápiz y 
en papel, una letra que da gusto ver, des­
conocida en las escuelas de l\iontevideo 
mientras se ha escrito con letra inglesa. 
La regularidad de su forma, la jgualdad 
de sus dimensiones, el paralelismo, la cla­
ridad suma, todo es, recomendable. 

He pasado á la segunda clase, en don­
de ya se escribe con tinta. He observado 
las mismas ventajas. Y así sucesivamente 
de las demás clases. 

En el aprendizaja (me han dicho las 
t1Jyudantes y me lo ha c9nfirmado la se­
ñorita Directora), se consiguen resultados 
mucho más buenos y · más rápidos, pero 
incomparablemente más rápiaos, que los 
que se conseguían cuando se enseñaba 
letra inglesa. 

• 

Tenemos, pues, llna ventaja de la letra 
derecha, conocida é indiscutible: esto no 
necesita más ensayos entre nosotros; es 
una verdad probada por la experiencia de 
varios países europeos y confirmada por 
la nuestra, aunque breve. 

Y como los demás niños nuestros no 
tienen un organismo diferente del de los 
niños de los demás países y de la escuela 
á que me he referido, co1no la igualdad 
de organismos es universal, si en otras 
partes la letra derecha se f\.:preude con más 

1 rapidéz qlle la iuglesa, en nuestros paises 
tiene que suceder lo mismo. 

V amos ahora á la parte higiénica, que 
es el cuarto punto de vista. 

He dicl1o qr..e la belleza de: la letra tiene 
cierta importancia, y que la rapidez de 
la escritura no la tiene menor. A meuudo 
vale mas hacer 1ma letra regular rápi- · 
damente, que una letra buena con lenti­
tud. Opino que, en la práctica co1ntí.n de 
las personas, la celeridad vale tanto ó 
mas que la hermosura. La prontitud del 
aprendizaje es otra condición digna de 
tomarse en cuenta. Pero, por poco que 
nos detengamos á pensar, advertiremos 
que las ventajas higiénicas tienen ·una im­
port~ncia tal, que supera á la suma de 
todas las otras. 

Sobre ésto, l1ay experiencias, puede 
decirse, u ni versales, hechas, no por el 
vulgo de las gentes, sino por los hom­
bres de ciencia, y al decir hombres de 
ciencia, me rEfiere á los pedagogistas y 
sobre todo á los médicos: son experiencias 
científicas. 

Resumiendo lo que en estos momentos 
recuerdo á éste respecto, debo decir: que 
no es de ahora, sino de hace quince años, 
por lo menos, que están acordes los hí­
gie11istas en que la letra inclinada, ya sea 
inglesa ó cualquíera otra, es 11ociva á la 
salud. Sírvanse ustedes leer tratados de 
higiene escolar, y encontrarán ustedes que 
ésta opinión es muy uniforme. 

¿Pero en qué se funda esta opinión? 
¿Es una opinión ligeramente adoptada, ó 
se basa en experiencias sérias? Veamos. 

La letra inglesa se ha experinte?'ttado 
(y doy á esta palabra la acepción cientí­
fica) de tres maneras, que yo sepa. 

Se ha hecho escribir á escuelas enteras, 
durante un año, dos años, en presencia 
de lo8 que hacían los experimentos, 
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dejando á los niños en libertad para que 
· tomen la posición que mejor les acomode. 

N o se les ha forzado, no se les ha hecho 
ninguna indicac~Ó~l. Han querido ?bservar 
los Señores med1cos y podagog1sta que 
efectos produce espontáneamente la escri­
tllra inglesa, y todos, unifor1nemente, han 
encontrado éstos resultados: Los niños 
inclinan el cuaderno hác.ia la izquierda; 
ésta posición del cuaderno les obliga á 
sentarse de lado para mirar perpendictl­
larmente los renglones. El niño, como tiene 
el cuaderno así (el or'3.dor simula la posi­
ción oblicua del papel), necesita colocarse 
de ésta manera (el orador ton1a la posi­
ción del alumno), formando ángulo la 
diestra de su pecho con el borde de lR. 
mesa, á fin de que la linea ~e los ojos esté 
paralela á los renglones del cuaderno e11 
que escribe. Esta es una posición que toma 
el niño naturalmente, y tomando esta posi­
ción ha tenido qlle inclinar la cabeza hacia 
el mismo lado del cuaderno; y entonces ha 
resultado ésta curvatura del cuerpo (lo 
verifica el orador) y esta posición de la 
cabeza (lo ejecuta el ora1or), y, como con­
secuencia forzosa, desviación de la columna 
vertebral y elevación desigual de los hom­
bros, ocasionados por la continuidad de 
aquella posición oblicua. 

Además, es necesario inclinar hacia 
adelante el cuerpo; ésta inclínación es 
naturalmente exigida por la posición del 
cuaderno. Entonces ésta parte del cuerpo 
(el orador señala la región gástrica) forn1a 
un plíegue entrante juntamente con los 
vestidos. 

¿Qué resulta de ahi? ... Que el pliegtle 
oprime el estómago é importantes vasos 
eanguíneos; que se oprime también ésta 
parte del cuerpo (el orador señala la 
región inferior del torax), que es cou la 
quA respiran las niñas y todos los varones. 

Tienen, pues, así, restringidas las fun­
ciones dig·estivas, restringida la respira­
ción, la circulación de la sangre; restrin­
girlas, a1~orn~alizadas, todas las funciones 
capitales del organismo. Por con siguiente 
mala digestión, alimentación insuficiente; 
y, con el tiempo, debilidad, anemia, pre­
disposición á sufrir todo género de enfer­
medades infecciosas y peligro de sucumbir 
por falta de resistencia. 

Se ha ordenado que los maestos corrijan 
este defecto de posición, manteniendo el 
curderno inclinado hácia la izquierda, pero 

procurando que los niños se sienten y mi­
ren de frente, y haiJ. sido completamente 
inútiles los esfuerzos. 

Se ha ensayado entonces la escritura 
inglesa dando vuelta el cuaderno hacia la 
derecha, haciendo colocar el cuerpo de 
frante á l::t mesa. Los niños han tomado 
entonces una .posición o blícua, acercando 
al borde del pupitre su costado izquierdo, 
debido á que, teniendo que inclinar 1 a letra 
en la misma dirección del cuaderno, no 
hallan otro medio de colocar el brazo y 
tomar la pluma, de modo que sea. posible 
la ejecución de los brazos. 

La oblicuidad del cuerpo va acon1paña­
da, también en esta experiencia, de curva­
tura lateral, de li1clinaJión hacia adelante, 
y de pliegue entrante de la región del 
estómago. Y, por lo mismo, es causa de 
desviación de la columna vertebral y de 
graves perturbaciones de las funciones que 
más interesan á la conservación de la vida. 

Se ha notado que la desviación del es­
pinazo se produce en sentido contrario al 
causado por la posición anterior, y que en 
las n1.ujeres es más pronunciada, porque 
favarecen el equilibrio del cuerpo por1iendo 
los vestidos, como especie de calzo, debajo 
del muslo que no descansa bien en el 
asiento. 

(Risas). 
Por manera que se reputa esta posición 

mas antihigiénifla y más perjudicial que 
la anterior. 

Ultimamente se ha ensayado la escritura 
inglesa, teniendo el cuaderno derecho, y 
obligando á tener también derecho el cuer­
po; mas, como tales posiciones del cuader­
no y del cuerpo no permiten dar la incli­
nación que la letra inglesa requiere, los 
niños han tenido que evitar la violencia 
del brazo y de la ma1.o, sentándose de lado, 
con1.o en el caso anterior. 

Todos estos experimentos se han hecho 
escrupulosamente en varios estados euro­
peos, en diversos tiempos. Ya pueden us­
tedes suponer cuáles habrá.n sido las con­
clusiones á que los experimentadores han 
tenido que adherir. 

He visto obras aparecidas en el año 1882, 
-hace ya doce años, publicadas por la 
Sociedad de Medicina pública y de hjgiene 
profesional de París, en las cuales se regis­
tran una porción de experimentos que 
comprueban que la let1"a inclinada en cual­
quier sentido debe desecharse en absolttto. 

• 
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Hace doce años que los sabios de aquella 
sociedad vienen sosteniendo y demostrando 
esta tésis. ¡Y no han sido ellos los prüneros! 

Se han hecho experimentos después con 
la letra derecha, dejando á los niños que 
tomen la posición que les parezca más 
cómoda. 

Han tomado espontáneamente la posi­
ción normal: se han sentado de frente á la 
mesa, con el cuerpo vertical, la cabeza 
algo inclinada luícia adelante, descansando 
los dos antebrazos igualmente sobre la 

· mesa, los dos hon1bros á igual altura: 
posición correctísima, quo pern1ite á la vez 
escribir con mucl1a soltura y ejercer natu­
ralmente las funciones fisiológicas 

Se l1a llegado así á saber qu ela letra 
derecl1a es el tipo de la. letra l1igiénica; y 
ésto es el resultado de experiencias cientí­
ficas hechas por los únicos que tienen 
competenJia para l1acerlas: los pedagogis­
tas; y, sobre todo, los 1nédicos. 

Voy á referir al1ora lo que he visto en 
las clases que dirige la Sta. ZavJJlla, rela­
cionado con la salud y co11 la comodidad. 

He observado atenta1nente, suplicando 
á l1s 1naestras qne no hicieran ninguna ob­
jeción á las niñas, que las dejaran sentar­
se como á ellas les pareciese más cón1cdo. 
He estado un gran rato (como dos horas), 
en todas las clases, desde la prin1era l1ast~ 
la octava, siendo ele advertir que en Jas 
clases séptima y octava las niñas están 
ejercitándose desde hace voco tie1n po en 
la escritura de letra derecha. 

Todas las niñas colocaron sus cuadernos 
perpendi0l1larmente al bordo de la mesa, 
se sentaron con la mayor soltura de fren­
te á sus cuadernos, _con el cuerpo derecho, 
parte ele amb0s antebrazos sobre el pupi­
tre. Nada había qlle obstase á lo:5 órgano.3 
el funcionar con la ma_yor regularidad. 

Pregnn L,é en todas las e la 3es si l1al í tn 
notado después de escribir u11 cuarto de ho­
ra, veinte 1ninutos, n1edia l1ora, alguna in­
comodidad en alguna parte de la n1ano, en 
la mllñeca, en los codos, en la nuca, en la -
espalda, en cualquier otra parte del cuerpo. 

Hice esta pregunta con1nayor interés en 
la clase primera, de niñas pequeñitas, tier­
nas, en quienes cualquier violencia causaría 
desagrado, y á pesár de la confianza que 
procuré inspirarles, nadie me contestó afir­
mativamente. Volví á preguntar si no sen­
tían nada en el n1omento e11 que escribían, 
si no les molestaba 11ingún dolorcito por le-

ve que fuese,}=" todas me respondieron que 
nada sentían. 

Pasé á las otras clases. N o recuerdo bien 
sifué en la quinta, un ni1lo me dijo que se 
le ponian dolor idas las co yuntllras de los 
dedos pulgar é índice. «Tome V d. la pluma>> 
-le d~je por descubria cuál sería la causa. 
-Noté que encoryaba extraordinariamente 
aquellos dedos, haciendo una fuerza que de­
bía fatigar los músculos y forzar las liga­
duras con el consiguiente dolor. El dolor 
debió producirse, por lo visto, á causa, no 
de la clase de letra, sinó del vicio que tenía 
contraído de tomar la plu1na indebidamente 

Otra niña, en otra clase, me dijo que le 
dolía la 1nuñeca. Hice análogo esperimento, 
y noté que extendía enérgicamente la mano 
hasta for1nar casi un ángulo recto con el 
antebrc"tZO. ObseL·vé_. por averiguar la causa 
de tal esfuerzo, :l noté que colocaba el cua­
derno 1111 poco á la izquierda de la línea n1é­
dia del pecho. Vean ustedes có1no es. (El 
orador imita la mala posición.) Este esfuer­
zo, contin11ado durante algún tiemrjo, pro­
duce can5ancio; pero póngase el cuaderno 
frente al cuerpo) tln poquito más á la dere­
cha de la línea média, y desaparece toda 
caus1 ele violencia y, por lo 1nismo, toda cau­
sa de dolor. 

Los experimentos que he mencionado, y 
otros que en este 1nomento no tengo presen­
tes, confir1nados por la señorita .iliaría Za­
balla y sus ayudantes, concuerdan con ex­
perieJlcias hechas en otras partes, y condu­
cen á la conclusión de que la, escritura dere­
cha no o bligct á to1nar 1nalas posiciones, ni á 
ha.cer esfuerzos 1nolestos. 

No me cabe, pues, ninguna duda de que 
la letra derecha es la letra q11e más convie­
ne á la salud de todo el m1mdo. Para que 
todos tengamos igual convicción, no es me­
nester repetir las experiencias e11tre noso · 
tros: las hechas sobran para ql1e tengamos 
la más completa certeza. 

Comparemos ahora las várias cualidades 
de las escrituras inglesa y derecha. Puede 
ser discutible su relativa hermosura; puede 
serlo también su relativa rapidéz; pero nin­
guna de las dos es fea, 11i demasiado lenta 

La derecha se enseña mucho más pronto 
y es m11cho más saludable. 

¿Cuáles de esas conveniencias debe su­
bordinarse á las otras, ya que no con-.... 
cuerdan todas? ¿Cuál es la más importan­
te para todo el mundo? ¿Merece discu­
tirse sériamente este punto? ¿Habrá al-
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guno que entre una letra hermosa y rá­
pida pero ·nociva. y otra letra acaso nlé­
nos hermosa y rápida pero inofensiva, 
opte por la malsana? Me parece qtle no. 
El desenvolvimiento del sér humano (y 
parte de ese desenvolvimiento es la ro­
bustéz de la mente y del cuerpo), cons­
tituye el fin primordial de la escuela; á esto 
tienden todos los esfuerzos escolares. Si, 
pues., tene1nos una enseñanza que, léjos 
de favorecer 1a salud la perjudica, esa en­
señanza debe desecharse, porque conspira 
contra los fines prirnordiales de la escue­
la, porque conspira contra el sér hu1nauo, 
porque en la escuela, y fuera de la es­
Cllela, la salud debe ser objeto de uno de 
los primeros cuidados. La buena salud 
es condición inseparable de toda buena 

,.., 
ensenanza. 

Por las consideraciones expuestas, me 
adhiero sin reservas de ninguna clase á las 
opiniones que ha expresado el señor Rogé, 
acerca de la conveniencia de cambiar la. le­
tra inglesa por la derecha; opiniones con­
firmadas también por el señor V ázquez Co­
res. He dicho. (Prolongados aplau,sos). 


